CARTA DE FORTALEZA
Fortaleza, Brasil; 13 de octubre de 1995.
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PREÁMBULO

Alma Ata, 1978; Ottawa, 1986; Bogotá, 1992; marcos referenciales en el concepto de salud para todos como derecho fundamental del ser humano. Fortaleza, 1995, en la antesala del siglo XXI con un nuevo enfoque centrado en la producción social de la salud y en la construcción de la ciudadanía, coloca a los gobiernos locales como polos generadores de calidad de vida en los pueblos americanos.

El escenario mundial que se diseña en la alborada del año 2000, se presenta como un movimiento dinámico de globalización en el cual se establecen nuevas fronteras económicas y geográficas, así como también aparecen conflictos políticos, culturales y religiosos. Existiendo al mismo tiempo, un proceso de localización en el que el desarrollo integral de las regiones está en manos de los niveles más descentralizados que constituyen una propuesta de democratización participativa que es la base fundamental para el desarrollo de la salud como proceso y producto social.

EXPERIENCIAS

La crisis del financiamiento del modelo de la salud centrado en la enfermedad exige el establecimiento de nuevas estrategias que recuperen el paradigma de la salud consagrado en el objetivo calidad de vida y desarrollo global de las comunidades con participación ciudadana.

A pesar de las grandes diferencias entre los países del continente americano, es posible diseñar metas comunes que valoricen la importancia de las acciones intersectoriales y de promoción de la salud, y al mismo tiempo, seguir buscando fórmulas autóctonas y creativas de atención de salud.

Las experiencias canadienses de ciudades saludables nos demuestran que es posible cambiar el eje de la enfermedad para mejorar la calidad de vida donde el principal actor de este proceso está centrado en los ciudadanos y sus ecosistemas. El modelo cubano de médico de familia apunta a la misma dirección respecto de la posibilidad del rescate de la integralidad de la salud.

El ejemplo brasilero en este campo demuestra que la construcción de un nuevo paradigma en salud a nivel municipal es posible partiendo de un proceso integrado, participativo y creativo, que dependa fundamentalmente de la decisión política de las autoridades de los gobiernos locales.

La iniciativa del Movimiento de Alcaldes de las Américas Defensores de las Niñas y los Niños, con las reuniones de México 1993 y Quito 1994, marcaran pautas en las políticas que privilegian la salud y la educación para la infancia de nuestro continente.

DECLARACIÓN

1 Fortalecer los Gobiernos Locales

1.1 Transformando los modelos paternalistas por aquellos con autonomía que faciliten la capacidad en la toma de decisiones a nivel local.

1.2 Favoreciendo la real descentralización político-administrativa.

1.3 Asegurando los recursos financieros correspondientes.

2 Rescatar el Paradigma de la Salud.

2.1 Desarrollando nuevas acciones centradas en el concepto social de la salud con intersectorialidad y participación ciudadana.

2.2 Facilitando nuevos modelos integrales, solidarios, equitativos, sostenibles y eficientes.

2.3 Respetando las distintas culturas y los potenciales creativos en las comunidades.

2.4 Favoreciendo mecanismos de cooperación técnica que faciliten el intercambio horizontal entre las experiencias locales.


ACUERDAN

Recomendar a todos los países fortalecer o conformar la creación de órganos de consulta y coordinación a nivel nacional, con participación de autoridades locales de salud.

Proponer al Consejo Nacional de Secretarios Municipales de Salud del Brasil (CONASEMS), que se convierta en Secretaría Ejecutiva temporal, con la finalidad de coordinar y garantizar la continuidad de los contenidos de la CARTA DE FORTALEZA.

Incentivar y acelerar en todos los países de las Américas los procesos de descentralización política-administrativa a nivel local como base fundamental de organización y gestiones en salud.

Solicitar a todos los organismos  internacionales de cooperación en salud y desarrollo social que continúen apoyando las iniciativas que contribuyan a un mayor entendimiento, intercambio y colaboración para el desarrollo local integral.

Promover y fortalecer en los órganos de consulta y coordinación la participación ciudadana en los procesos decisorios a nivel local.

Diseñar políticas locales que privilegien las acciones intersectoriales de promoción de la salud.

Formular indicadores de condiciones de vida y situación de salud, tanto cualitativos como cuantitativos, que nos permitan evaluar el impacto de las acciones de salud.
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